
 

 
6.3.3 Asunto 1 sobre derechos humanos: debida diligencia 
 
6.3.3.1 Descripción del asunto 
 
Para respetar los derechos humanos, las organizaciones tienen la responsabilidad de ejercer la debida diligencia con el fin 
de identificar, prevenir y abordar los impactos reales o potenciales sobre los derechos humanos, resultantes de sus 
actividades o de actividades de aquellos con los que tienen relación. La debida diligencia podría también alertar a una 
organización acerca de la responsabilidad de influir en el comportamiento de otros, en los casos en que esos otros 
pudieran ser la causa de violaciones de derechos humanos en las que la organización podría verse implicada. 
 
 
6.3.4 Asunto 2 sobre derechos humanos: situaciones de riesgo para los derechos humanos 
 
6.3.4.1 Descripción del asunto 
 
Existen ciertas circunstancias y ambientes en los que es más probable que las organizaciones tengan que enfrentarse a 
desafíos y dilemas relacionados con los derechos humanos y en los que el riesgo de abuso de los derechos humanos podría 
encontrarse exacerbado. Esas circunstancias incluyen: 
 

 conflictos [129] o extrema inestabilidad política, fallos del sistema democrático o judicial, ausencia de derechos 
políticos o civiles; 

 

 pobreza, sequía, problemas de salud extremos o desastres naturales; 
 

 participación en actividades extractivas u otras actividades que podrían afectar de manera significativa recursos 
naturales, tales como el agua, los bosques o la atmósfera, o perjudicar a las comunidades; 

 

 proximidad de las operaciones a comunidades de pueblos indígenas [75] [154] ; 

 actividades que pueden afectar o involucrar niños [81] [82] [116] [117] [135] [147] [148] ; 

 una cultura de corrupción; 
 

 cadenas de valor complejas que impliquen un trabajo desempeñado sobre una base informal que no cuenta con 
protección legal, y 

 

 la necesidad de medidas de gran alcance para garantizar la seguridad de las instalaciones u otros activos. 
 



6.3.5 Asunto 3 sobre derechos humanos: evitar la complicidad 
 
6.3.5.1 Descripción del asunto 
 
La complicidad tiene, tanto significados legales, como no legales. 
 
En el contexto legal, complicidad se ha definido en algunas jurisdicciones como un acto u omisión, que tiene un efecto 
sustancial en la comisión de un acto ilícito, como un crimen, estando en conocimiento o teniendo la intención de contribuir 
a tal acto ilícito. 
 
La complicidad está asociada al concepto de ayudar e instigar un acto ilícito u omisión. 
  
En el contexto no legal, complicidad deriva de las expectativas sociales de comportamiento en el sentido amplio. En este 
contexto, una organización podría considerarse cómplice cuando ayuda a otros a cometer actos condenables, que sean 
incoherentes o irrespetuosos con la normativa internacional de comportamiento, y que la organización, a través del 
ejercicio de la debida diligencia sabía o debería haber sabido que originarían impactos negativos sustanciales en la 
sociedad, la economía o el medio ambiente. Una organización también podría considerarse cómplice si permanece en 
silencio ante actos condenables o se beneficia de los mismos. 
 
Aunque sus límites son imprecisos y evolucionan constantemente, se pueden describir tres formas de complicidad: 
 

 Complicidad directa. Sucede cuando una organización, a sabiendas, ayuda a violar los derechos humanos. 
 

 Complicidad beneficiosa. Implica que una organización o sus filiales se benefician directamente de los abusos de 
los derechos humanos perpetrados por otros. Por ejemplo, una organización que tolera las acciones de las fuerzas 
de seguridad para suprimir una protesta pacífica contra sus decisiones y actividades o el uso de medidas represivas 
para proteger sus instalaciones o una organización que se beneficia económicamente del abuso de los derechos 
fundamentales en el trabajo por parte de sus proveedores. 

 

 Complicidad tácita. Puede consistir en el hecho de que una organización no ponga de manifiesto ante las 
autoridades competentes violaciones sistemáticas o continuas de los derechos humanos, como podría ser el caso 
de no denunciar la discriminación sistemática contra grupos particulares en la legislación laboral. 
 

6.3.6 Asunto 4 sobre derechos humanos: resolución de reclamaciones 
 
6.3.6.1 Descripción del asunto 
 
Incluso cuando las instituciones operan de manera óptima, pueden producirse controversias en relación con el impacto 
que las decisiones y las actividades de una organización pueden tener sobre los derechos humanos. Los mecanismos 
eficaces de resolución de reclamaciones desempeñan un rol importante en el deber del Estado de proteger los derechos 
humanos. Del mismo modo, para cumplir su responsabilidad de respetar los derechos humanos, una organización debería 
establecer los mecanismos para que aquellos que crean que se han cometido abusos contra sus derechos puedan llevar 
el problema ante la organización e intentar obtener una compensación. Este mecanismo no debería perjudicar el acceso 
a los canales legales disponibles. Los mecanismos no estatales no deberían debilitar la fortaleza de las instituciones 
estatales, particularmente los mecanismos judiciales, sino ofrecer oportunidades adicionales de recurrir a otras instancias 
y de obtener compensación. 
 
 
 
 
 
 



6.3.7 Asunto 5 sobre derechos humanos: discriminación y grupos vulnerables 
 
6.3.7.1 Descripción del asunto 
 
La discriminación implica cualquier tipo de distinción, exclusión o preferencia que tiene el efecto de anular la igualdad de 
trato o de oportunidades, cuando esa consideración se basa en prejuicios, más que en motivos legítimos. Los motivos 
ilegítimos para la discriminación incluyen, entre otros, los siguientes: raza, color, género, edad, idioma, propiedad, 
nacionalidad o país de origen, religión, etnia o procedencia social, casta, motivos económicos, discapacidad, embarazo, 
pertenencia a un pueblo indígena, afiliación a un sindicato, afiliación política u opiniones políticas o de otro tipo. Entre los 
motivos prohibidos emergentes se incluyen el estado civil o situación familiar, las relaciones personales y el estado de 
salud como, por ejemplo, ser portador o padecer VIH/SIDA (HIV/AIDS, por sus siglas en inglés). La prohibición de 
discriminar constituye 
uno de los principios fundamentales del derecho internacional en materia de derechos humanos [71] [78] [133] [134] 
[136] [137] [138] [139] [141] [143] [149] [150] [156]. 
 
La participación e inclusión totales y efectivas de todos los grupos en la sociedad, incluidos los grupos vulnerables, ofrece 
y aumenta las oportunidades de todas las organizaciones y de las personas afectadas. Una organización tiene mucho que 
ganar si opta por un enfoque activo que asegure la igualdad de oportunidades y el respeto para todos los individuos. 
 
Los grupos que han sufrido una discriminación permanente que les ha generado desventajas arraigadas, son vulnerables 
a sufrir nuevas discriminaciones, por lo que las organizaciones deberían poner mayor atención en sus derechos humanos, 
en términos de protegerlos y respetarlos. Mientras que por grupos vulnerables se entiende típicamente aquellos descritos 
en el apartado 6.3.7.2, podría haber otros grupos vulnerables dentro de la comunidad particular en la que opera una 
organización. 
 
La discriminación también puede ser indirecta. Esto ocurre cuando una disposición, criterio o práctica, aparentemente 
imparcial, pone a personas con un atributo singular, en desventaja, en comparación con otras personas, salvo que esa 
disposición, criterio o práctica se encuentre justificado objetivamente por un propósito legítimo y los medios para lograr 
ese propósito sean adecuados y necesarios. 
 
 
6.3.8 Asunto 6 sobre derechos humanos: derechos civiles y políticos 
 
6.3.8.1 Descripción del asunto 
 
Los derechos civiles y políticos incluyen derechos absolutos, tales como el derecho a la vida, el derecho a una vida digna, 
el derecho a liberarse de la tortura, el derecho a la seguridad de las personas, el derecho a la propiedad, el derecho a la 
libertad e integridad de la persona y el derecho al debido proceso legal y audiencia justa al enfrentarse a cargos criminales. 
También incluyen la libertad de opinión y expresión, la libertad de reunión pacífica y asociación, la libertad de adoptar y 
practicar una religión, la libertad de pensamiento, la libertad de no sufrir intromisiones arbitrarias en la privacidad, en la 
familia, el hogar o la correspondencia, el derecho a acceder a servicios públicos y el derecho a participar en elecciones 
[143] [152]. 
 
 
6.3.9 Asunto 7 sobre derechos humanos: derechos económicos, sociales y culturales 
 
6.3.9.1 Descripción del asunto 
 
Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derechos económicos, sociales y culturales indispensables para su 
dignidad y desarrollo personal. En ellos se incluyen el derecho a: la educación, un trabajo en condiciones favorables y 
justas, la libertad de asociación, un nivel de salud adecuado, un nivel de vida adecuado para la salud física y mental y el 
bienestar propio y el de su familia; la alimentación, el vestido, la vivienda, el cuidado médico y la protección social 
necesaria, como por ejemplo, la seguridad en casos de desempleo, enfermedad, discapacidad, fallecimiento del cónyuge, 



vejez u otra carencia de sustento que ocurra en circunstancias ajenas a su control; la práctica de una religión y cultura; y 
a tener oportunidades verdaderas de participar sin discriminación en la toma de las decisiones que apoyan prácticas 
positivas y disuaden de prácticas negativas en relación con esos derechos [144].  
 


